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La lectura ante el futuro
EL HOMBRE EN EL MVNDO AGTUAL.

Pesan muchoa siglos de historía, de conmocionea,
de ideas, sobre el hombre. La cultura que hoy posee
la ha recibído como una herencía espiritual que le
une al pasado, pero que, al mismo tíempo, le pro-
yecta hacia ei futuro. "El hombre -ha dicho André
Gide- es un níño envejecido." Y, por otra parte, ha
olvidado las cosas mŝ.s eaenciales. Ha olvidado, a me-
nudo, que no debe ser bestia, aunque no llegue a ser
ángel; ha olvidado aus eternos valores humanos, des-
viándose, a veces, de au camino.

Deade el comíenzo de la humanidad nunea ha rea-

lizado más descubrimientoa ní ha logrado más con-
quistas técnicas, pero, acaso, nunca los ha empleado
tan mal como ahora. Dijérase que el hombre -acu-
ciado por la prisa dei vivir actual- no acaba de
darse cuenta de los valiosos inatrumentos que hoy
posee, e incluso parece que no quiere o no sabe encau-
2arlos hacia un auténtico mejoramiento de su mun-
do interíor. Poaiblemente, porque en épocas de pre-
domínío técnico, como la nuestra, ae produce una re-
lajación o un trastrueque de valores moralea. Be vive,
en general, más hacia fuera. La civilización ae ao-
brepone a la cultura, o, dicho de otro modo, la má-
quina suele vencer al espíritu. Con razón lIa podido
decir Huizinga que una cultura nueva sólo puede ser
obra de una humanidad purfficada. EI hombre de
hoy, heredero de una cultura milenaria y de una his-
toria no pocas veces ensangrentada o envilecida por
sus propias culpas, es, ante todo, un hombre ator-
mentado, lleno de complejos y de problemas que o no
existieron para sua antepasados o ablo atisbaron unoa
pocos. "Para la reatauración espíritual que nuestro
tiempo necesita hace falta un nuevo ascetísmo. EI
nuevo ascetismo tendrá que aer una entrega de sí
miamo a lo suprasensible y eterno, a aquello que el
hombre puede concebir y concibe como superior a
él" (11.

EL Fl?TI1R0 EN F;L I'RESF•NTE.

Es curioao el contraste entre el hombre antiguo y
el actual con respecto a su interpretación delfuturo.
"No te jactes del día de maHana, porque no aabes
qué dará de aí el dia que eatá por venir", advertia
Salomón. F^l filósofo Séneca aconaejaba 12) :"Nadie
debe prometerse nada del futuro." Sin embargo, otro
autor latino, Publio Siro, intuye la importancia del

(1) María de Maeztu: Aistoria de la cuitura europea.
Bucnoe Aires, 1941, pag. 283.

(2) Lucia Anneo Séneca: Cartaa a Luc4lio, ep. 101.
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porvenir cuando dice (31: "E1 hombre prudente sa
previene contra el futum como si estuvieae presente."
Ya en nuestroa días observa un conocido eacritor (4) :
"Si la historia de ayer no hizo més que mostrsrnos
nueatras caidas; la histvría del maílana deba enae-
fiarnos, en cambio, nuestra capacidad para levantar-
noa y avanzar." Por su parte, escribe Ortega (b) :

... no ae víve ahora ni antes, aino en eatt inmedíato
futuro que en cada inatante avanza hacía nosotrve,
planteándonos probiemas." Es, por lo tanto, la vida
"una operacidn que se hace hacia adelante", y el fu-
turo ae nos ofrece como "el horizonte de los proble-
mas". "El hombre no puede volver a ninguna edad
zaguera. Eatá con$ignado, quiera o no, a un futuro
que es aiempre, en efecto, nuevo y diatínto, llamé-
mosle o no progreso" (8).

No sólo el hombre actual eatá más abierto que el
hombre antiguo hacia la comprenaidn del futuro. Di-
jérase, más bien, que nunca como ahora, en níngu-
na otra época de la humanidad, ae ha incruatado
tanto el futuro como en tluestros díaa. Sin duda, por-
que, desde el Renacimiento, ha ido creciendo el po-
der del hombre aobre su alrededor de una manera
casi fabulosa. "La. humanidad civilizada parece en
nueatros diag un nifio que ha tenído demasiado re-
galos por Reyea. La vída parece irreal y desenfo-
cada. ^ Seremos capacea de asentarnoa o habrá siem-
pre una aucesión constante y salvaje de juguetea nue-
vos?" (7). Las máquinas, las nuevas técnicaa noa
asedian de continuo. Y, como contraste, otros pue-
blos, a veces inmensos, e incluso civilizacíonea secu-
lares, se yuxtaponen. Coexisten épocas diferentes.
Eato ha ocurrido aiempre, es cierto. Pero no en la
medida que ahora. Hace un siglo, aesenta o setenta
afíoa atráa, los negros del Afríca ecuatorial, los pa-
púes de Nueva Zelanda, loa pueblos aborfgenea de
América o los afberianos, por ejemplo, ignoraban
prácticamente la cultura y la civilización occidental.
Hoy la situación es diferente. El canibal del trdpíco,
el asiático, el habitante de una isla del Pacifico o el
esquimai pueden conocer e incluso utilizar los inven-
tos y los prodigiosos instrumentos de la técnica mo-
derna. Los tranaportes y los viajea dejan ya de aer
una dificultad en el globo terreatre para convertirse
en una promesa -prortto realizable- a los demás
planetas; las cancionea, los deportes, la actualidad
politíca o cultural de cualquier pafs ya no tienen se-
cretos para los otros -inclueo para loa más apar-
tados-, graciaa al cine, la radio y la televiaión. Li-
bros y revistas y periódicoa llegan desde cualquier
parte al último rincón de la tierra. Se hallan en con-
tacto civilizaciones, pueblos, mentalidades separadas
por aiglos. El salvaje de hoy puede hacer uso ---aun-
que no la comprenda-- de la máquina m+is perfecta.
Por el contrario, el hombre civilizado se asombra,

(3) Bentenciaa, 81^.
(4) Stephan Sweig: Tticmpo y mundo. Barcelona, 1953,

pAgina 103.
(5) Joaé Ortega y Gaaset: O. C., IV, 358 y 386.
(5) Ibid., VI, 479.
(T) (^. Thomeon; El Juturo previaible, Madrld, 19b8,

páglna 163.
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quizá demaaiado, de los inventoa y las técnicas ac-
tuales, ante loa que cabe el peligro de que ae infan-
t.ilice. Falta, como dice un fino eacritor francés (8),
el aincronismo real, ya que uno de loa riesgoa y de
los males máa agobiantes de la humanidad de nues-
tro tiempo estrlba en que no ea contemporánea de
ai misma. Otro gran eacritor, en una famoea obra de
titulo bien aignifícativo, atirma (8) :"Eate novisimo
muado no ea ninguna utopfa, ningún hecho previato
para el aflo 1984 o para aigloe venideros. A diteren-
cía de lo que ocurre en las novelas futuristas de
Wells, Huxley y Orwell, hoy no nos aepara de la bestia
devoradora que ea el futuro el ancho foao del tiempo.
Lo nuevo, lo otro, lo aterrador palpita entre nos-
otros... El mañana eatá ya contenido en el preaente,
pero diafrasado con la máscara de la inocencia, ca-
mujlado y enredado con lo habitual. El futuro no ea
una utopia limpiamente aeparada del presente: el
futuro ha comenzado ya, pero todavía eatamoa a
tíempo de influir en él si sabemos reconocerlo."

EL LIBRO Y I.o$ MEDIOS AUDIOVISUALES.

: Hasta la Edad Media, loa libros -unos cuantos li-
bros, copiados a mano- ccexiatian con la memo;ia
hablada, tranamitida de generación en generación
como el más venerable legado del saber popular. En
ios akborea del R.enacimiento advino la ímprenta, y

• el mtindo -aegún Michelet- entró en el infinito.
Prodújoae entonces, ain guerraa ni revolucíones, sino

• con la silenciosa expanaión de los libms, multiplica-
dos por doquier, la universal influencia del pensa-
miento humano, que podia atravesar las fronteraa.
Deade eae momento ol libro dejó dejó de ser un afán
indívidual para convertirse en una necesidad colecti-
va. Pem ha pasado el tiempo. Y de pronto surgen
en nueatros diaa unoa aparatos, unas técnicas nue-
vaa... De goipe, el cíne, la radio, el disco y el mag-
netoPón y la flamante televisíón vienen a disputar ai
líbro su larga y vieja función educadora. Y surgen
con el atractivo de la novedad, con el poder mágico
de su voz y de sus imágenea, con la bella aureola
de unos prodigioaos juguetes capaces de asombrar y
atraer no sólo al hombre elemental de laa más atra-
sadas y ocultas regiones de nuestro planeta, sino
también al más aupercivilizado del mundo occidentai.

Aunque la definición académica -"reunión de va-

riaa hojas de papel, ordinariamente impresas"-- es

im tanto prosaica, no ha conseguido el hombre un

producto más espiritual que el libro, porque en el

conjunto de aus páginas se encierra el medio más

poderoao y eficaz de perfección intelectual y moral

y el instrumento permanente de educación, de for-

mación y de cultura. El libro iluatra, pero a la vez

forma y educa. La educación, algo muy distinto a

la ilustración y a la instrucción, lleva además impli-

citos mu,y altoa valores espirituales, viniendo a ser un

cultivo no sólo de nuestra inteligencia, sino de nues-

tras potencias anímicas. En la educación tiene el li-

bro una importancia fundamental. Es un gran ele-

(8) Jules Aomains: ^A dónde vamos, vdaieros de la
tierra9 Madrid, 1956.

(9) R,obert Jungk: El juturo ha cornenraado, Madríd,
1853, pág. 20.

mento augeridor, capaz de aumentar, gradualmente,
el poder asimilador de las ideas, a la vez que tiende
a eatimular las cualidadea moralea del individuo, con-
tribuyendo a fomentar au capacidad de comprensión
y aua más diveraoá y ocultos valorea humanos. El
buen libro humatlizs. >^n el libro se cpnserva la ca-
dens de penae►mientoa que.ha ida elaborando la hu-
maniiiad, viñiando a aer la memoria conatante o eacri-
ta de loa hechos y de las ideas. El libro ea, por con-
aiguiente, la forma o expreaión más genuina de la
cultura. pe la cultura, que ea, senclllamerlte, una
auma de valores eternos, un conjunto de formas de
vida (arte, hiatoria, ciencia, tradición, etc.). Sín em-
bargo, cuando la cultura se oríenta hacia lo mate-
rial, aplicando sus frutos para me jorar la realidad
circundante, se trueca en civilización. Producto del
dominio de éata sobre la naturaleza y la técnica son
los medios audfovfaualea. No es que la máquina y la
técnica no puedan ser también producto de la cultu-
ra. Pero "estos productoa de la cultura debilitan au.9
fundamentos orgánicos y destruyen su espiritu. La
cultura pierde su espíritu y se transforma entonces
en civilización" (10). •

La cultura representa momentos de inteneo tra-
bajo, incluao de aacrificio; la civilización sefiala pe-
riodos de disfrute material y, como consecuencia, de
mayor pasividad o debilitación espíritual. Aunque en
nuestra época hayamos llegado a una coexistencia
-quizá, en algún caso, a una perfecta simbioaia--
de cultura y civilización, debe preocuparnos honda-
mente la debilitación o el truequs de no pocos valo-
res morales, en fuerte y tremendo contraste contras-
te con el progreso, a veces fabtiloso, de la técnica.

En la última gran contienda mundial se planteó
el problema -en loa ejércitos ingléa y norteameríca-
no, sobre todo- de enaeñar al mayor número de sol-
dados y en el tiempo más corto poaible el uso de apa-
ratos ,y técnicas nuevas. Asf se utilizaron el r_ine, la
radio, los discos, las diapositivas y loa magnetofo-
nes, con objeto de abreviar y facilitar talea apren-
dizajea y con el de enseñar las lenguas extranjeras.
Poco después, ya en la paz, el uso de los medioa
audioviauales aplicados a la enseñanza ha orig•inado
un nuevo aiatema de educación, directo, gráfico, ví-
aual y auditivo, que tiende a transformar rápidamen-

te -a un ritmo bélico- las condiciones sociales y el
nivel cultural de diversos sectores de la población,
sobre todo, suburbial o rural.

Pero ni el disco, ni la radio, ni el cine, ni la televi-
sión han de ser un fin, sino un excelente medio téc-
nico al servicio de contenidoa e ideales culturales y
educativos permanentes. Por ello, antes que enemigos
o suplantadores del libro, pueden y deben ser sus mAs
eficaces y atrayentes auxiliarea.

El libro, eso sf, seguirá transformándose. Sirvan
de ejemplo el papel sonoro, descubierto por el fnge-
niero polaco Stankíewiez; los libroa parlantes para.
ciegos; el microfilm, ya corriente en laa bibliotecas
importantes; las reviatas publicadas en forma cumu-
lativa, que evita la conservación de números ante-
riores; los libros planografiados; el espectacular "ul-
trafax", que combina la radio, la televisión ,y la fo-
tografía, capaz de hacer llegar un millón de pala-

(10) Maria de Maeztu: op. cít., pág. 269.
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bras en sesenta segundos a un punto lejano y de
tranamitir a distancia tm cuadro, un mapa o un do-
cumento. . .

En auma : de la ponderada colaboración de los me-
díos audiovisualea con el libro cabe eaperar los me-
jores frutos. Todas esaa técnicaa pueden sembrar in-
quietudea, despertar curlosidad, engendrar nobles
apetencías. EI libro ha de llegar después para fijar
eonocimientos, para ensefiar a pensar, para produ-
cir en cada hombre un elima espiritual creador y
conatructivo.

PROBLEMATICA DE LA LE('Ti'RA ANTG F.L Fi'TL'RO.

No vamos a tratar aquí de si unos pueblos son

más lectores que otros y de si en nuestra época se

lee más o menos que en otras. El clima físico y el

tiempo son, desde luego, factores tan decisivos en la

lectura que bien podría ser éate el tema de otro ar-

tículo. Dejémoslo, sin embargo, para otra ocasión.

Lo cierto es que hoy, numéricamente, ae lee más en

todas partes, lo miamo que han crecido la población

del mundo, los automóvilea que ruedan por la super-

ficie del globo y los libroa que, masivamente, se im-

primen. Pero no hablemos de cifras. Interesa más

--mirando hacia eae futuro que ya palpamos en el

presente-- fijarse en ai e1 nuestro ea un clima pro-

picio a la lectura y en su problemática ante la in-

mediatez del mañana. La reapuesta -y pueden baa-

tar nuestras consideraciones preliminares- creemos

que ha de ser negativa, o, cuando menos, incierta.

Y, sobre todo -y esto es lo único esperanzador --,

que depende de nosotros, como luego veremos.

"Uno de los enemigoa de la lectura --afirma Emile
Faguet (11)--- es la vida misma, que no es lectora.
porque no es eontemplativa." En un mundo como el
actual, en el que, cada vez más, la técnica ae lo va
dando todo hecho al hombre, exiate el grave peligro
de que la pasividad espiritual del individuo aumente.
Los múltiples quehacerea, la variedad de los espec-
táculos -que consumen la eapacidad diversiva del
hombre-, el desasosiego y la prisa del vivir son otros
tantos factores, tendentes todos ellos a disminuir no
sólo el tie^npo, sino también la calma necesaria a la
lectura. No hace más de medio siglo, y aun menos,
se píntaban todavía enormea cuadros de historia o
de género que hoy sólo caben en los museos, pero no
en loa domicilios particularea; entonces abundaban
mucho más que hoy los libros extensos. Había sitio,
quedaba tiempo... Hoy, apenas aí tenemos unos mi-
nutos, en la sobremesa, para conversar o para leer.
Por otra parte, el ritmo rápido de la vida, la rutina,
la moda o la inercia -o todo ello junto- han esta-
blecido la costumbre de conectar el receptor de radio
o de televisión a las hoI•as de las comidas. Muchas
personas ni siquiera leen ya el diario: esperan a que
se lo lean desde una emisora de radio. Desde ahora,
ante un televiaor, tampoco se necesita salir de casa
para vex• el partido de Pútbol o escuchar una confe-
rencia o un concierto... En otro aapecto, la juventud
actual se for^n^e ---a veces cabe el peligro de que se.
deforme-- en el cine. Loa nombres de los artistas,

(111 Fl a^>•tc da lee%. Madrid, 1918.
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sus gestos, sus extravagancias publicítarias, sus can-
ciones, y los temas y los titulos de las películas les
son más conocidos que su propia familia y que eae
centenar de libros universalea que debe aapírar a co-
nor.er el hombre de mediana cultura.

Todo esto ha de traer ---y, ain duda, las viene pro-

duciendo ya-- lamentables conaecuencias: la unifor-

midad, ]a pereza mental, la atrofia inevitable de la

curiosidad intelectual. La radío, el cíne y la televi-

sión --si son dignos- abren ventanas ai mundo, afi-

nan la sensibilidad y depuran el gusto estétíco. Ea

cierto. Pero todo ello a costa de sacrificar el propio

esfuerzo y la personalidad. Las miamas canciones

ofdas por radio en todos los rincones del mundo; 1oa

mismos gestos y voces, vistos y oidos ante la pan-

talla del cine o del televisor en toda la auperficie del

planeta ^- gestos, voces y canciones que todos los jó-

venes tratan de imitar y aprender-, ^ no son una

terrible amenaza para la personalidad colectiva de

los pueblos y para la individualidad de cada hombre?

Los jóvenes de hoy, más que actorea de au propia

vida, vienen a ser eapectadores de la vida que unas

eqtrellns de cine, de radio y de televiaión representan.

Lo igual, lo uniforme, la impersonal y lo pasivo ad-

quieren dimenaiones alarmantes. La.s sombras sobre

una pantalla y los ecos de un receptor aon los árbi-

tros sutoritarios que vienen a cumplir un fattcnt o

destino inexorable en esta hora dificil del mundo.

Hay que recordar, más que nunca, la frase de Goethe :

una de las cosas más difícilea para el hombre es em-

plear bien las horas de asueto. Y no basta aquel con-

aejo de Ortega y Gasset: "ser policfa del libro en-

furecido", pues debemos evitar también que estas

prodigiosas técnicas se conviertan en dominadoras.

Hemos de procurar que sean, más bien, como "la fie-

reciila domada" al aervicio del espíritu. Para ello,

cada dfa se hará más preciso leer. Pero, leer, no como

un opio quo eluda el pensar, sino al contrario, como

una urgente y necesaria invitación a pensar, a medi-

tar, a buscarse cada uno en si mismo. Porque, como

ha dicho Ches*,erton, exiate una gran diferencia en-

tre la persona ávida que pide leer un libro y la per-

sona cansada que pide un libro para leer. La inercia

y la rutina que impulsa a los hombres a encender un

receptor de radio o a sacar entradas de cine --sin

que, después, lo visto y oído deje apenas en ellos un

impacto de curiosidad intelectual o de perfección mo-

ral- viene a ser lo mismo, pero en una proporción

aterradoramente mayor, que la actitud de esas per-

sonas cansadas, apáticas o aburridas que piden un

libro para leer. Con una diferencia: la de que estas

[iltimas, acaso, lleguen a encontrar en la lectura -por

el solo hecho de tomar una participación más acti-

va en ella--- cierto deleite espiritual, algo asi como

el reg^usto de ocupar a su voluntad adormecida. Por-

que, entre otras, tiene la lectura la ventaja enorme

de su silenciosa intimidad. A solas con un buen li-

bro podemos pensar, reflexionar. A veces, hasta nos

sentimos capaces de contradecirle, de refutarle, de

ampliar sus ideas. Podemoa volver, cuantas veces

querFmos, sobre las mismas páginas. Nos es poai-

ble, en cualquier momento, abandonar por unos ins-

tantes el libro para preguntarnos si somos como qui-

siéramos ser, ai aquello a que aspiramos es digno 0
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ai hacemoa más complicada nuestra existencia de
cuanto debiera. En esos momentos de maravillosa in-
timidad, con un líbro entre laa manos, ea cuando nos
hacemoa más dignoa de noaotroe miamos; es cuando
la dificil empresa de ser hombr'e cobra pleno senti-
do; ea cua.ndo damos un aldabonazo en nuestra inte-
ligencia, en nueatro corazón o en nuestra voluntad,
que, a vecee, puede transformar el rumbo de nues-
tra vida; ea cuando captamos, desde una página cual-
quiera, la augerencia capaz, acaao, de producir en
nosotros un deatello luminoso del que surjan formas
nuevaa de vida. Que asi ae originan la cultura, la cien-
cía y el arte... Como ha dicho Paul Va18ry, "un libro
vale por el número y la voluntad de los problemas
que crea, anima o reanima". La lectura no sólo ea
un coloquio con el autor de lo leido -como dice Lain-,
sino un soliloquio. Es una magnífica autoconfesión,
ea un íntimo y callado examen de conciencia que, sin
el incidente de uil libro, ain la agudeza de una frase,
sin la poaible coincidencia de un eatado de alma en-
tre autor y lector, no nos haríamos acaso... Es, siem-
pre, como observa Lafn Entralgo (12), una "recrea-
ción, asi de la matería leida como del alma lecto-
ra". Porque la lectura recrea y nos recrea, ya que
cuanto leemos lo volvemos a crear nosotros y, al
leer, tratamos de aer distintos de lo que habitual-
mente somos, esto es, de ser más y mejor de lo que
antes éramos. Sin embargo, el mismo Laín se pre-
gunta con angustioso temor: "Cuando tanta urgencia
nos asalta, cuando la densa trama de nuestros nego-
cios va ahogando implacablemente todo posible ocio
y, por tanto, toda ocasibn de leer con soaiego, ^ lo-
grar•emos seguir tenfendo alguna parte en ese ingen-
te quehacer universal ? ^ Podremos hacer algo para
continuar leyendo unas páginas cada día?" (13).

En la calma y el sosiego necesarios para leer debe

mantenerse ágil y activo nuestro espiritu, no para

sestear sobre una butaca, sino para extraer de las

páginas del libro nueva savia que ha de fluir•, strges-

tiva en ideas, aiempre confortadora y, a veces, crea-

dora también. Pues, como afirma José María Caste-

llet (14), "sin una humilde y laboriosa disposición de

ánimo no es aconsejable que el lector emprenda su

lectura, porque -en el mejor de los casoa- ]e resul-

tará crítica en vez de creadora ,y, con ella, habrá per-

dido todo su interés la ave^itura lectora. Ahora bieri

-añade--, es difícil convencer al lector de que la li-

teratura exige de él un esfuerzo: no olvidemos que

la mayor parte de los lectores buscan en ella una

evasión. Pero los hechos --esto es, las obras-, cada

vez más, le 1levarán al convencimiento de que no

basta con el mínimo esfuerzo fisiológico de pasear

los ojos por las páginas de un libro para obtener, de

tan superficial lectura, todo el proveeho intelectual

que una buena obra puede llegar a ofrecer... Quien

quiera obtener los beneficios y el placer de la lectu-

ra de un buen libro, tendrá que ganárselos, traba-

jando en la elaboración de su lectura, igual que el

escritor ha trabajado anteriormente en la elabora-

ción de su obra". La tesis de Castellet confirma, en

parte, nuestro punto de vista: la lectura implica, en

(12) Cfr.: Notas para u^aa teorEa de la lectura y El
libro como jiestce, en "La aventura de leer". Madrld, 1958.

(13) Ibíd.
(141 La ho7•a del lector. Barcelona, 1957, págs, 70 ,y as.
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general, una activa participación espiritual e intelec-
tual del lector, que la hace superior a la común pa-
sividad con que se va ai cine y se escucha la radio
o se ve y ae oye la televisibn, sin tregua en todos estos
casos para el penaamiento ni la reflexión, en medio
de una aucesión ininterrumpída de ímágenea y de vo-
cea. Pero, como decimos, para que la lectura sea po-
sitiva ea preciso que el espiritu del lector eaté activo.
^ Es un trabajo la lectura?, ae pregunta André
Mauroia, según el cual, la lectura ea vic{o para los
que en ella encuentran una especie de opio, líberán-
dose -pasivamente- del mundo real; ea placer, s:
es activa y, sí el lector busca la belleza, el deapertaT•
de su propio "yo" o las aventuras que la vida le nie-.
ga; y es trabajo, si busca en ella, esencialmente,
conocimientos. Tal es, en síntesis, la teorfa de André
Maurois (15), para quien "el arte de leer es, en una
gran parte, el arte de volver a encontrar la vida en
los libroa y de, gracías a ellos, comprenderla mejor".

s ^r a

Hasta ahora aólo se ha enaeñado, en general, el

mocanismo de la lectura. En la escuela, los niños han

aprendido a leer. Muchos de ellos, ya hombres, han

atrofiado aus poaibilidades de lector a lo largo de su

vida. Por otra parte, cuando leemoa las estadísticas

nos conforta, un tanto puerilmente, saber que en

ciertos países o en determinadas provincias del nues-

tro apenas si existen los analfabetos. No pensamos

que el analfabetismo -concepto aiempre en constan-

te superación- es un gravísimo complejo eocial que

obedece a múltiplea causas, entre las que cuentan

no sólo la falta. de Ietras -como reza su etfmologfa-,

sino el medio ambiente y la carencia del más mfnimo

interés hacia las cosas de la inteligencia y del espí-

rítu. Para remedíar eficazmente eate verdadero y su-

téntico analfabetismo hace falta enaeñar a interpre-

tar los textos, no ablo el aimple mecanismo de la lec-

tura; ae requiere inculcar en los niños un sano y

ponderado amor hacia los libros, orientándoles -lo

que apenas se hace- en sus lecturas. Hace falta que

toda esta labor se inicie en la escuela primaria y se

continúe, luego, en las enseñanzas medias, técnicas

y superiores y halle, siempre, au más firme punto dc

apoyo en las bibliotecas. Lo ideal sería que cada ho-

gar fuera el núcleo, vivo y permanente, de respecto

y de amor hacia ]os ]ibroa y de iniciación en la lec-

tura. Mas, para compensar tal deficiencia en tantos

y tantos hogares, deben estar los educadores, pues

ser maestro o pr•ofesor no consiste sblo -como ac

viene haciendo- en explicar unos conocimientos ge-

nerales o una asignatur•a. Además de esto, supone

otros valores humanos,^otra rnisión espiritual, corno

la que apuntamos. Hay bienes del eapíritu -y la le^°-

tura en primera línea- cuyo disfrute apenas se ha

enaeñado a los hombres. S61o unos pocos, ávidoa de

saber y de cultivarse, han penetrado, por sí mismos,

en el arcano y en el goce de sus beneficios.

1Vo es posible continuar con la actual pasividad an-
te un futuro cuyos mecánicos anticipos ya vivimos
en el presente. Países hay --Eatados Unidos ,y Ru-

(15) Cfr.: El arte de leer, en "Un arte de vivir", 4.6 edi-
ción, Buenos Airea, 1940,
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aía, sobre todos- que, en el dominio de la técnica,
investigan hoy, afanosamente, el futuro. Con un cri•
terio realiata, no se aventuran en lejanas ni eapecu-
Iativas teorías. Lo que lea importa no es filosofar,
máa o menos utópicamente, sobre el futuro, sino ha-
cer algo útil a coata suya: ea decir, conquiatarlo y,
si elio ea humanamente posíble, oríentarlo y marcarle
un ritmo (18). En el aapecto espíritual, éata es la
labor que corresponde a eacritorea, editorea, guionis-
tas de cine, radio y televiaión, maestros, profeaorea
y bibliotecarios, a todos cuantoa tenemoa una misión
reaponsable y educadora que cumplir, Trazar, desde

(18) Cfr. Robert Jungk: op. cit.

La educación de deficientes
como problema social

IMPORTANCIA Y AMPLITUD DEL PROBLEMA.

Se ha destacado repetidamente la importancia que
entraña lo eoeial en el desarrollo de la enseñanza, en
la vida y organización de la Eacuela miama, en el
contenido didáctico de los programaa. Puea bien, si
ea necesaria y urgente esa proyeccíón aocial en la
Eacuela y viceversa, la proyección de lo eacolar en
lo eocial, estos aspectos díferentea y diveraoe hacen
referencia a algo extrinseco al sujeto mismo de la
educación; es decir, se alude en elloa a la enseñanza,
a las normas de disciplina, a los cuestionarios, a la
organización eacolar, facetas todas externas al mu-
chacho que ae edttca, aunque encaminadas al mejo-
ramiento y adecuación de au quehacer escolar. To-
doa los problemas planteados en eate sentido son más
de tipo material que peraonal, aunque eata materia-
lidad se oriente hacia la persona del educando que,
en este caso, es normal. El problema lo constituye
la educación y no el niño.

Sin embargo, cuando de niños anormales se trata,
surge el problema social amplio y complejo. La com-
plejidad estriba en que el niño anormal o deficiente
presenta dificultades de tipo personal junto a las ma-
teriales comunes a la educación de todo niño, difi-
cultades qtte la sociedad debe solventar neceaaria-
mente ain regateal• esfuerzos, no sólo por el bien de
ese gran sector de niñoa y muchachoa, sino por el
propio bieneatar de ella misma egoíatamente consi-
derado.

No vivimos en aquellas sociedades pag^anaa de GI•e-
cia y Roma en las cualea ae acababa con la vida de
los serea humanoa que nacian tarados; tampoco noa
permite nuestra manera de aer española y católica
pl•ivar del ejercicio de loa derechos personales a quie-
nes sufren anormalidades, como acontece actualmen-
te en países que practican la eugeneaia. Ni la actitud
antígua ni la moderna pueden movernos a adoptar
una posición que no sea la auténtica.

Ahora bien, precisamente porque no eatá en nues-

traa manos y repugna a nueatro modo de aer el hacer

desaparecer a los deficientes venidoa a este mundo,

5-(245)--CURz^ 1958-69

hoy, la mejor orientación cultural poaible del futuro.
Si nos preocupamos seriamente -no con juntas y co-
miaiones inoperantea, aino de verdad- del carácter y

contenido que deberían tener, por ejemplo, la prensa
infantil, loa guiones y programaa de radio y televi-

sión, y sí elimináaemoa no pocas peliculae estúpidas
y anodinas, contribuiríamos poderosamente a que loa
medioa audiovisuales ae convirtíeran en loa más atra-

yentea y eficaces colaboradorea del buen líbro, diaí-
pándose con ellos loa nubarrones que, sólo en apa-
riencia, parecen cernírae aobre la lectura.

JOB^` ANTONIO PEREZ-RIOJA.

pues aólo Dios es el que decide la vida de cada uno,
eatamos, sin embargo, obligados, en la medida de
lo poaible, a mejorar la personalidad de quíenea no
Ilegan a aleanzar la normal. Y el único medio por el
que podemos lograrlo es el de la educación.

Pero la recuperación de loa deficientea aupone ade-
más un proceso contínuado que abarca toda la vida.
La sociedad tiene quehacer con elloa deade el mismo
nacimiento, si es en éste cuando ya se muestran laa
deficiencias, o desde el momento en que las adqulere
en el transcurso de la vida. LTna comparacibn aomera
con el proceso educativo del nifio normal demostrará
claramente lo que afirmamos.

El niño normal recibe en el aeno de au familia la

educación pl•eescolar, repartiéndose luego, entre la

familia ,y la Eacuela, la tarea educativa. Por último,

cuando llega a la madurez, él, por sí aolo, es capaz

de convivir en el ambiente profesional y socíal en

general, determinándose y actuando conforme a la

formación recibida. El único peligro reside en que

todas eaas fuerzas que actúan sobre el niño de pe-

queño no eatén armonizadas y le deformen más bíen

que formarlo. Porque, como afirma Rouma, "la for-

mación de un hombre ae opera por métodoa incohe-

rentes: la madre, el padre, toda la serie de maeatroa

y profeaorea,^ los amigos, los influjos múltiples del

medio fíaico y social son otros tantos factores que

actúan sin que haya entre ellos ninguna conexión,

ninguna inteligencia, ningún plan de conjunto, nin-

guna direccibn única para coordenar todos los es-

fuerzos. El resultado máa cierto que reaulta del cru-

zamiento de influjos, ral•a vez convergentes, es la

formación de individuos, ain originalidad, ain inicia-

tiva, amorfoa por el pensamiento, el corazón y el

cuerpo" (1).

Salvado este eacollo, el muchacho normal deja de

suscitar problemas a la sociedad respecto de su edu-

cación.

Por el contrario, en el caso del deficiente, la mis-

ma familia se considel•a incapacitada para actuar

sobre el niño. Unas vecea por falta de medios; en to-

das las ocaaionea porque no eatá preparada para eae

trance, ,y en muchísimas otras por abandono, lo cier-

to ea que el niiio anormal se ve privado desde el prin-

cipio de los cuidados neceaarios que serán báaicos

(1) Rouma, G.: Pedayogta sociológicn. Edit. Heltrán,
Madrid, 1928, pág. 308.


